
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	 

	 

	A José Andrés Leal Gómez

	“Amigo y hermano, quien su apoyo me ha dado fuerzas incluso cuando no las tenía, gracias por animarme a escribir este libro y superar un nuevo reto”

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“Me gustaría que me tocase la lotería y ser rico”

	 

	“Quiero encontrar al amor de mi vida”

	 

	“Me gustaría dar la vuelta al mundo”

	 

	“Ojalá aprueba el examen”

	 

	“Que mi hijo se recupere de su enfermedad”

	 

	Todas anhelamos o tenemos algún deseo que suponemos que una vez cumplidos se acabaría nuestro sufrimiento y obtendríamos la felicidad que tanto añoramos.

	Pero hay que tener cuidado con lo que se desea, probablemente el precio que pagamos por obtenerlo es demasiado caro o incluso nos equivoquemos con nuestro deseo.

	Y nunca olvides que no existe el camino fácil, un atajo puede suponer perderte realmente de tu camino y no llegar a la meta.

	 

	 

	 

	
	Capítulo 1  



	 

	 

	La oscuridad era casi total, apenas se podía ver nada a no más de un metro de distancia, solamente la poca luz que proyectaban las luces de emergencia del edificio permitía divisar cada peldaño de la escalera y así no caerse mientras subía piso a piso hasta la azotea. 

	Ascendía lo más rápido que podía, el ascensor no funcionaba por el corte del suministro electrónico y para llegar debía realizar ese esfuerzo físico, al principio se veía capaz pero después de subir más de diez plantas la fatiga hacía mella en su velocidad, aun así, sabía que debía llegar a la azotea antes de que fuese demasiado tarde y la tragedia fuese mayor. En esos momentos, jadeando por el agotamiento se arrepintió no haberse inscripto nunca en ninguna actividad deportiva y así tener una mejor forma física. Decidió en ese mismo instante que si salía de esto se apuntaría al club de fútbol del barrio incluso aunque fuese de portero, acompañó esta reflexión con una sonrisa irónica porque estaba casi seguro de que sus posibilidades de salir ileso de la situación donde se metía eran casi nulas.

	Junto a la oscuridad acompañaba el silencio que hacía incrementar el sonido de sus propios pasos y de su respiración entrecortada, en algunos instantes como melodía de fondo se escuchaba un trueno que prácticamente anunciaba la llegada a un nuevo piso, así que cada vez que lo escuchaba en vez de sentirse inseguro se alegraba ya que le quedaba menos camino. Pero la intensidad de cada estruendo era más y más fuerte, lo cual presagiaba que la virulencia de la tormenta es mayor a cada momento. Probablemente ni siquiera el chubasquero que lleva puesto evitaría de acabar calado hasta los huesos, aunque tal y como están las cosas esa es una preocupación menor. 

	Por fin llegó hasta arriba del todo, el esfuerzo físico fue tan intenso que parecía que había estado todo el rato bajo la lluvia intensa de afuera, pero no era lluvia lo que lo empapaba era su propio sudor. No dedicó ni un segundo a disfrutar su proeza, aunque si a recuperar el aliento. Tenía que salir ya pero lo consumió una gran duda ya que no había trazado ningún plan para actuar una vez llegado, y esa primera duda la hizo caer en una espiral de pensamientos negativos que provocó que entrara en pánico, no quería retroceder sabía que lo que tenía que hacer era mucho más importante que su integridad física, aun así cada pequeño paso que daba hacia la puerta le costaba horrores y se vio obligado a sacar fuerzas de flaqueza cada segundo.

	Justo parado frente a la puerta se sintió miserable pues deseaba que estuviera cerrada con llave y así verse obligado a dar media vuelta. Puso su mano sobre picaporte y giró viendo que la puerta se abría con facilidad por lo tanto debía continuar hacia adelante y saliendo se dijo a sí mismo: “Lo difícil viene ahora”.

	Llovía con intensidad, aunque en realidad bastante menos de lo que anunciaban los truenos, pero sí soplaba bastante viento, empezaba a anochecer y los nubarrones daban un aspecto triste al paisaje que en otras ocasiones debería ser digno de ver. Se puso a recorrer la azotea buscando a quien se suponía que quería encontrar y acercándose por la parte de atrás la vio a lo lejos, a unos cinco edificios de distancia, de pie, con sus ojos celestes clavado en el horizonte con un semblante muy serio y equipada con su vestimenta de lucha.

	En cuanto sopló una fuerte racha de viento y éste movió la larga cabellera oscura de ella, a él casi se le para el corazón antes esa imagen tan bella, y de nuevo se sintió embargado por la culpa, se podría decir sin exagerar que estamos en el fin del mundo y él se pierde en pensamientos románticos.

	Podía llegar hasta ella sin problemas, había varios edificios que los separaba, pero podía avanzar sin problema entre ellos sin riesgo a caerse, sólo unos pasos más y justo a tiempo para evitar el desastre.

	“¡GRRRRRRRR!”

	 Y en ese mismo momento que se disponía a cambiar de edificio, sucedió lo que tanto temía, se escuchó el rugido de esa criatura enorme, justo en la dirección donde ella perdía la mirada, pero su pánico no fue saber que ese monstruo estaba tan cerca de ellos, sino que ese sonido significaba como si de una campana de boxeo se tratase del inicio de combate.

	Y volvió su mirada hacia ella y observó lo que nunca quería que sucediese, se empezó a mover, avanzó unos pasos y se situó en el borde del edificio, se tocó con la mano derecha una pulsera roja que tenía en su muñeca izquierda, probablemente como ritual para darle coraje, flexionó las piernas para dar un salto y así fue, pero no cayó al vacío como lo haría cualquier persona corriente, sino que salió volando como si de una película de superhéroes se tratase y se perdió en la lejanía para enfrentarse sola a lo que sea que emitió ese estruendo.

	Llegó tarde, había fracasado, sus piernas se aflojaron y cayó de rodillas contra el suelo, tal fue su impotencia que empezó a golpear el suelo con el puño cerrado, seguramente como única forma de canalizar toda su frustración.

	Entonces alguien le habló en su mente como si de telepatía se tratase: 

	
	
- No lo conseguirá.




	Sabía quién le hablaba, no estaba de humor para sus tonterías en ese momento, así que el chilló como si quisiera que lo escuchase todo el barrio:

	
	
- ¡Déjame en paz! – No se le ocurrió nada más ingenioso.


	
- Ella nunca lo conseguirá sola. – Volvió la voz a responderle ignorando lo que él había dicho.


	
- ¡Que me dejes! – Expresó este nuevo grito levantándose y dándose la vuelta, como si estuviera detrás suya, aunque no era así.




	Y el rugido volvió de nuevo interrumpiendo su conversación.

	“¡GRRRRRRRR!”

	Se volvió a girar hacia la fuente de ese sonido y vio como algo parecido a un proyectil se acercaba a gran velocidad, la trayectoria parecía indicar a primera vista que golpearía el mismo edificio donde estaba situada ella hace tan solo unos segundos.

	Entonces el proyectil impactó justo en ese edificio y se levantó una gran nube de polvo impidiendo ver es que es lo que era exactamente ese proyectil, era extraño que la construcción no se hubiese derrumbado, debería ser cosa sobrenatural, pero a estas alturas todo es posible, las leyes de la física y del sentido común no se puede aplicar a este momento.

	La polvareda se disipó casi inmediatamente gracia a la lluvia y en viento mostrando lo que era el proyectil, ¡era ella!, estaba tumbada e intentaba incorporarse de nuevo, pero sólo había conseguido sentarse a duras penas, se veía que se había hecho un gran daño.

	
	
- Ves, no lo puede conseguir – volvió a decir y unos segundos después continuó – está sola frente a ese enorme poder y no aguantará mucho más, morirá.




	Le dolía recocerlo, tenía toda la razón.

	
	
- Solo tú puedes salvarla – afirmó la voz – Con solo desearlo la puedes salvar, a ella y a todos.




	Se puso de pie y apretó el puño, no había más remedio, debía hacerlo. Volvió a levantar la cabeza para verla de nuevo y se dio cuenta que ella también miraba hacia donde estaba él, en ese momento el semblante serio que había mostrado ella se convirtió en una cara de súplica, se la veía chillar intentando decirle algo con desesperación, pero no se la escuchaba, el viento silenciaba su voz.

	Tomó una bocanada profunda de aire para relajarse y a pleno pulmón se puso a decir:

	
	
- DESEO…




	¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg! ¡Riiiiingggggg!

	El sonido estridente del despertador lo sacó de esa azotea y lo hizo volver a su cama, aunque estaba agotado, no quería despertar, necesitaba dormir más.

	Todo ha sido un sueño, pero es como si ese sueño hubiese sido real y lo hubiese consumido sus energías. Intentó con su brazo alcanzar ese dichoso aparato, lo intentó un par de veces, pero la pereza fue más fuerte y se rindió en su empresa de apagar la fuente del ruido, así que optó por la única solución que le sugería sus mermadas neuronas, se metió debajo de su almohada y apretó con las manos para taparse las orejas, poco hacía pero era menos que nada.

	Cuando sentía que estaba condenado a escuchar ese maldito “Ring” el resto de su vida, mágicamente cesó, el alivió fue inmediato, ni siquiera pensó en la causa de que se parase la máquina. Inmediatamente sacó la cabeza de la almohada de nuevo y volvió a colocar su cabeza encima de la misma, se puso en la posición más cómoda que tenía y con una sonrisa de satisfacción se dejó llevar al descanso. Aunque justo cuando estuvo a punto de ser abrazado por Morfeo, alguien empezó a zarandearlo y le dijo: 

	
	
- ¡Levántate de una vez Nick!


	
- Sólo un ratito más Teresa – Respondió Nick suplicante.


	
- ¡Maldita sea! – Estalló Teresa – Te he dejado ya casi quince minutos desde que paró el despertador, vamos a llegar tarde a clase.




	A regañadientes Nick se levantó sentándose sobre su propia cama y miró a su hermana melliza Teresa ya preparada, aunque la verdad es que de buena gana volvería a la cama, no comprendía como ese extraño sueño la hubiese cansado tanto.

	
	
- Vístete y ve a la cocina a desayunar – Le ordenó Teresa.




	Ya cambiado y con un poco de agua fría en la cara para espabilarse fue a la cocina donde encontró a Teresa sentada en el lado de la mesa que se sienta siempre desde que él tiene uso de razón, enfrente de ella estaba su asiento listo con un zumo de naranja y un par de rebanadas de pan de molde tostados con mantequilla, siempre alguno de sus padres le dejaba el desayuno listo pero se dio cuenta que esa mañana ni los veía ni los oía.

	
	
- ¿Y papá y mamá? – Preguntó Nick.


	
- Ya se han ido al trabajo, no van a llegar tarde sólo porque tú decidas apurar hasta el último segundo tumbado – Le recriminó Teresa.




	A Nick le sorprendía que ya a primera hora su hermana estuviese con tanta energía y como si siempre con complejo de hermana mayor regañona sólo por haber nacido quince minutos antes que él.

	Se sentó en la mesa y empezó a desayunar, todavía estaba perturbado por su sueño, aunque conforme pasaba cada segundo le costaba más y más recordarlo, es que si se estuviera borrando de su mente. Ya sólo sabía que estaba aquella chica y le pareció muy extraño que también recordara que tenía ojos celestes, pero más extraño le parecía que no la había visto nunca, intentando recuperar los detalles de lo que sucedió en su sueño se quedó con la mirada perdida hacia el vaso del zumo de naranja. Su hermana se dio cuenta de que estaba cavilando.

	
	
- ¿Qué te pasa? – le pregunto ella – se te ve demasiado distraído, incluso para ser tú.




	Nick ignoró la pulla condescendiente y le respondió.

	
	
- Tuve un sueño muy raro, pero lo más raro es que parecía muy real, como si lo hubiese vivido y no soñado.


	
- Eso suele pasar cuando soñamos, parece que el sueño está muy claro, pero lo vamos olvidando de todo a los pocos minutos. – Le dijo ella como si fuera experta en la materia - ¿De qué iba el sueño?


	
- No me acuerdo muy bien. – Respondió Nick – Solamente recuerdo que había una chica muy guapa morena de ojos celestes.


	
- ¡O sea que ha sido un sueño guarro! – Lo dijo poniendo una cara de desprecio muy descriptible – Si es que eres igual que todos ¡qué asco!


	
- ¡No era un sueño guarro estúpida! – Dijo Nick indignado – estaba hablando en serio.


	
- Venga anda no te enfades – Dijo ella en tono conciliador – solamente quería pincharte un poco, apura el zumo que tenemos que coger el autobús.




	Terminaron de desayunar, cogieron su mochila y salieron de su casa rumbo a la parada de autobús que estaba solo dos manzanas más adelante.

	Llegaron a la parada dos minutos antes que el autobús, Nick se dio cuenta que esos dos minutos podría haber estado durmiendo y no escuchando las pullas de su hermana, la quiere mucho, han estado junto toda su vida, pero también era la única que sabía sacarlo de sus casillas, también se daba a la inversa.

	Subieron al autobús y se sentaron para que el conductor pudiera reanudar la marcha, a los pocos segundos ya Nick no sentía ningún mínimo rencor por su hermana, no hacía nada que él tampoco le hace cuando puede, debía de suponer que así es como los hermanos expresan su cariño.

	Un par de minutos después ya Nick había deshecho lo acontecido en su sueño y se centró en su vida normal, acordándose de nuevo de Raúl, el chico del que estaba enamorado Teresa, se encontraba ingresado en el hospital pendiente de una operación de rodilla, era un excelente jugador de fútbol con un futuro muy prometedor, las canteras del Real Madrid y F.C. Barcelona lo quería fichar asegurando que sería en no más de cinco años la mayor estrella en la liga de fútbol. Pero una lesión en un entrenamiento podría truncar todas esas aspiraciones y como era lógico a Teresa también le preocupaba la situación.

	
	
- Teresa, no te preguntado por Raúl, ¿Cómo está? – Sacó el tema Nick.


	
- Esta tarde le hacen unas pruebas antes de su intervención, - Empezó a exponer Teresa - en ellas ya verán definitivamente cual es el alcance de su lesión y si tendrá repercusiones para seguir jugando al fútbol, espero que se pueda recuperar totalmente.


	
- ¿Vas a ir a verlo hoy? 


	
- Hoy no, estará toda la tarde liado con la prueba y como no permiten visitas los fines de semana no lo veré hasta el lunes.


	
- Espero que todo salga bien. – Le deseó Nick de todo corazón.




	No le gustaba ver a su hermana con esa cara de preocupación, solamente mostraba esa faceta melancólica con el asunto de Raúl, debe ser muy duro ver la persona de la que estás enamorada pasar por un percance como ése. Nick esperaba que todo se arreglase para que así su hermana volviera a recuperar la alegría, aunque ella siempre ha sido muy risueña y optimista, esta situación parecía desbordarla. Apenas ha tenido trato con Raúl, pero parecía un buen chaval, como buen hermano se preocupaba también de los posibles “pretendientes” de su hermana y en este caso parecía que podía esperar lo mejor de él.

	A los pocos minutos llegaron a la parada del autobús, una vez abierta las puertas bajaron y se dirigieron a pie hasta el instituto que tan sólo se encontraba un par de calzadas más arriba. Como ya estaban tan cerca del centro se veía toda la zona llena de alumnos con sus mochilas dirigiéndose al mismo lugar, a Nick siempre le parecía como si fuesen todos al matadero, no era muy fanático de ir a clases, aunque a su edad casi nadie lo es.

	
	
- Allí veo a Cristina, me voy con ella, nos vemos ahora en clase. – Dijo de pronto Teresa.




	Teresa aceleró el paso hasta alcanzar a su amiga, aunque Nick dio solamente un par de paso más y le tocaron el hombro con una mano.

	
	
- ¡Qué pasa Nick, te veo apagado!




	Se giró y vio que le hablaba Álvaro y vio que con él también estaba Pedro, tanto Álvaro como Pedro eran los mejores amigos de Nick, Álvaro desde preescolar y Pedro desde hace un par de años.

	
	
- La verdad es que no he descansado mucho. – Respondió Nick.




	Iniciaron de nuevo la marcha hacia clase, a paso tranquilo, llegaban con tiempo de sobra.

	
	
- ¿Habéis visto la final de temporada de “Estival de Espadas”? Menudo final macho. – Expresó Álvaro que siempre le encantaba hablar de su serie favorita, de él y de casi medio mundo, se había convertido en un fenómeno televisivo con tan solamente tres temporadas en emisión.


	
- A mí me dejó impactado. – También expresó Pedro – no me esperaba lo de la Reina de Fuego, lo malo es que como mínimo habrá que esperar otro año para ver lo que ha pasado realmente con ella.


	
- ¡Maldita sea! – Se indignó Nick – No me hagáis spoilers malditos, yo no lo he visto. 


	
- A mí lo que me jode, – Empezó de nuevo Álvaro – es esperar de nuevo tanto tiempo para ver otra vez a la Reina de Fuego, me pone como una moto macho, no me importaría quemarme con su chumino.




	Cuando todos los chicos heterosexuales entran en la pubertad la atracción es inevitable por el sexo contrario, aunque el caso de Álvaro es extremo, prácticamente de lo único que hablaba era de mujeres y sobre todo de lo que le gustaría hacerle a todas en la cama, donde era muy explícito en sus relatos, pero por desgracia para él todo eso no ocurría nada más en su cabeza, no era muy afortunado en lo que a ligar se refiere, le había entrado a casi todas las chicas del instituto y todas le habían rechazado fulminantemente, solamente no lo había intentado con las que como el propio Álvaro denominaba a las chicas pocos atractivas “cracos”.

	
	
- ¿Y el capítulo en sí? – inquirió Pedro – La batalla campal con los dragones fue épica, sobre todo cuando matan al paladín de los esclavos rebeldes.


	
- ¡Joder Pedro que no lo he visto! – Exclamó Nick.


	
- Perdona Nick, no me he dado cuenta, aunque no tardarás en enterarte de todo el capítulo, sabes de sobra que al día siguiente es de lo único que se habla en el instituto.


	
- Pasa del tema Nick. – Sugirió Álvaro – qué más da lo que pase mientras no se carguen a la Reina de Fuego y podamos ver su cuerpazo.


	
- ¿Y qué vas a hacer hasta qué vuelva la Reina a la tele Álvaro? 


	
- Pues no sé, mientras haya Internet no habrá escasez de mujeres buenorras que uno puede ver. Mientras tanto me conformo con esta primera hora de clase en inglés, desde la última vez que me castigó la profe no se atreve a volver a dirigirse a mí, ¡teme no controlarse y cabalgar encima mía diciendo “Oh my god!”.




	Álvaro hace referencia a un incidente que tuvo con la profesora de inglés a principio de curso, la profesora lo castigó a una clase de repaso extra por la tarde por sacar un cero en el primer examen, cierto es que la profesora es muy estricta y el castigo no tenía justificación, entonces Álvaro tomó esa injusto castigo como una insinuación de que la profesora quería tener una relación íntima con él, una de las grandes cualidades del propio Álvaro es interpretar cualquier comportamiento femenino como una insinuación de apareamiento con él, así que en mitad de su castigo abrazó a la profesora e intentó cerrar el movimiento con un beso que evidentemente acabó con un tortazo y se libró de milagro de una expulsión por acaso.

	
	
- ¡¿Es qué no has aprendido nada de lo que pasó?! – Recriminó Nick.


	
- Vamos a ver. – Empezó a argumentar Álvaro – vosotros no sabéis nada sobre psique femenina, vosotros no estuvisteis aquel día y no visteis como sus ojos ardían en deseo por mí. Pero yo comprendo lo que le pasa, tiene mucho miedo de los prejuicios sociales de una relación entre profesora y alumno y que eso le lleve a perder su trabajo. Por eso tengo que hablar con ella, para explicarle que no quiero una relación estable ni casarme con ella, que sólo necesitamos una noche de pasión entre nosotros para así aliviar esta tensión que ha surgido entre ambos, sin contar con que soy muy buena persona y no quiero que ella acabe arrastrando toda su vida el remordimiento de poder haber estado conmigo y no lo consiguió.


	
- Jajajajajajajajaja - Rieron tanto Nick como Pedro al unísono.




	Llegaron a su aula y entraron, yo se encontraban casi todos en clase, incluida Teresa, ella y su amiga Cristina se situaban en primera fila, en cambio Nick y los demás se ponían al final del todo, Nick en el pupitre del centro, Álvaro a la izquierda y Pedro delante de Nick, optaron por esa acomodación por dos motivos, la primera que no les gustaba ser el principal centro de atención de los profesores como era estando en primera fila para así poder estar más tranquilos, y la segunda es porque también estando en la parte más lejana se podían silenciar los comentario obscenos de Álvaro que ya comprobaron en anteriores ocasiones que era directamente proporcional la cercanía con el profesor a las probabilidades de castigo por escuchar algún comentario de suyo.

	Dejaron sus mochilas en el cuelgue lateral que tenía cada pupitre a su derecha y empezaron a sacar tanto los libros como los cuadernos de inglés para la clase que iba a empezar, en ese mismo instante sonó el timbre que indicaba el inicio de la clase.

	Desde donde estaba sentado Nick podía ver las personas que pasaban por la puerta y de esa forma controlaba cuando un profesor estaba a punto de entrar al aula, la profesora de inglés siempre pasaba a clase justo cuando sonaba el timbre, habían transcurrido poco más de treinta segundos y no lo había hecha, es un retraso sin importancia para cualquier otra persona, es más sin ni siquiera se podía considerar un retraso, pero después de ver lo estricta que era la profesora pensó que a lo mejor estaba enferma y se tendría que suspender la clase, “he madrugado para nada”, pensó.

	Pero al momento vio que estaba equivocado, veía como la profesora llegaba a clase a lo que a su vez se percató del motivo de su retraso, no venía sola sino la acompañaba el tutor de la clase, “esto también es raro”, volvió a pensar, cuando vio que entraban los dos, si un tutor interrumpía una clase ordinaria es para dar un aviso importante.

	
	
- Me parecen que vienen a por ti, por lo que le hiciste a la profe. – Se giró hacia atrás Pedro murmurándole a Álvaro.


	
- ¡No digas tonterías! – Contestó Álvaro mientras su cara adquiría un tono pálido, seguramente pensara que Pedro tendría razón.




	La profesora se quedó en la puerta, pero en cambio el tutor se situó en el centro de aula y comenzó a hablar:

	
	
- Buenos días chicos, sé que es raro verme aquí interrumpiendo vuestra hora de inglés, pero solamente será un momento y podréis empezar vuestra clase. Hoy se incorpora una nueva alumna con nosotros, se ha tenido que trasladar con su familia de su ciudad porque a su padre le han destinado aquí, así que ahora mismo está en una ciudad nueva y todo es desconocido para ella, así que me gustaría que la ayudarais a sentirse cómoda para sí adaptarse a su nueva situación.




	Nick dijo que al final todo era un anuncio normalito, y se desilusionó, le hubiese gustado una noticia más interesante, en contraste Álvaro opinó otra cosa, ya que soltó un suspiro de alivio, seguramente daría gracias por no haberse metido en otro aprieto.

	
	
- Vuestra nueva amiga se llama Sofía – Continuó el tutor – profesora hágala pasar.




	La profesora hizo un gesto afirmativo con la cabeza, abrió la puerta e hizo entrar a Sofía. Cuando la vio entrar a Nick casi se le escapan los ojos de sus cuencas, estaba estupefacto, no daba crédito. Venía de otra ciudad, por tanto, no la había visto en la vida, pero fue capaz de reconocerla, ojos celestes, cabello largo oscuro, gran atractivo y un semblante muy serio dibujado en la cara, era ella, pero era imposible, era la chica que vio en su sueño.  

	 

	 

	
	Capítulo 2  



	 

	 

	Era imposible, como podía ser la misma chica que en su sueño, pero la veía allí plantada en el centro de la clase y con la misma expresión con la que la recuerda, esa cara de pocos amigos pero que a su vez irradiaba mucho encanto.

	
	
- ¡Fiuuuuu! – Silbó Álvaro - ¡Menudo pivonaco Nick! ¡Nos ha tocado la lotería!




	Nick no estaba atento a los comentarios de su amigo, estaba demasiado ocupado intentando encontrar una explicación lógica a lo que estaba pasando. 

	Pasó su mirada a la muñeca izquierda de ella y descubrió otra cosa que lo inquietó, tenía también la misma pulsera roja que vio en el sueño. De pronto la mano derecha de ella su posó cubriendo dicha pulsera, como un acto reflejo Nick volvió de nuevo su vista hacia ella y comprobó que ahora también ella se estaba fijando en él, de pronto Nick se sintió desbordado por un gran nerviosismo y sentía como si su cabeza fuera a arder. No fue capaz de aguantarle la mirada así que agachó la cabeza.

	
	
- Allí Sofía hay un pupitre libre. – Expresó el tutor – Siéntate en él y así podéis empezar la clase. Bueno chicos, me retiro, muchas gracias profesora.




	Sofía se sentó en el pupitre que indicó el tutor, se encontraba a tres filas más delante de Nick y en la columna pegada a su derecha. La clase empezó, pero Nick no fue capaz de concentrarse para nada en las explicaciones de la profesora, estaba continuamente mirándola a ella, alternaba entre sus ojos, pulsera e incluso melena, ya no tenía claro si esto era por el sueño o por el atractivo que mostraba.

	Sonó el timbre del final de la clase, éste lo devolvió a la realidad.

	Los alumnos empezaron a recoger todo el material de la asignatura y a preparar la siguiente. Su profesora de inglés se despidió de ellos y salió a su próxima aula. Tenían cinco minutos de descanso para relajarse hasta el nuevo comienzo, aunque con total seguridad que este lapso se dedicaría exclusivamente a la noticia nueva: la llegada de Sofía.

	
	
- Por fin una chica como Dios manda en clase. – Comentó Álvaro a Nick y Pedro – Nuestra nueva amiga está muy bien dotada, tanto delante como detrás, para hacerle un traje de saliva.


	
- Cierto que es muy guapa, – También comento Pedro – pero se la ve con cara de pocos amigos, no se la ve muy sociable.


	
- Esas son las mejores, macho. – Cuando establecía contacto con una mujer Álvaro formulaba siempre una teoría sobre ella – Esas son una leona en la cama, imagínate su cara de puro placer. Buenos pues a lo importante, vamos a hacer lo que nos ha pedido el tutor que la pobre se tiene que sentir muy solita en esta ciudad descocida para ella, sin contar con el gran vacío que debe de haber en su interior esperando a que se le llene.




	Álvaro inmediatamente inició la marcha hacia Sofía, y a la vez que Álvaro se había marchado Teresa se acercó a ellos y empezó a hablar:

	
	
- Anda que ha tardado el depravado en ir a por ella.


	
- Voy a cronometrar haber cuando tarda ésta en darle calabazas. – Dijo Pedro en tono jocoso.




	Nick sólo miraba a cada uno cuando hablaba, pero todo el rato callaba, parecía como si se hubiese quedado sin la capacidad de hablar. Los tres volvieron la vista para ver la actuación de Álvaro, desde su perspectiva Sofía estaba de espalda sentada y él de pie hablándole, mostraba su sonrisa de seducción mientras conversaba con ella, Teresa definía esa expresión como de hiena salida. 

	Desde donde se encontraban y con el barullo del cambio de clase no se era capaz de escuchar la conversación, pero por las expresiones y gestos de Álvaro que había hecho cientos de veces ya los tres sabían por dónde iban los tiros. De pronto se vio como Álvaro se encogió de hombros y volvió hacia sus amigos y mientras Pedro decía:

	
	
- Menos de treinta segundos, ha batido su propio récord.




	Entonces llegó Álvaro y empezó a relatar lo acontecido:

	
	
- No hay nada que hacer macho, esta tía es una frígida o tiene que tener la regla, sino no me lo explicó.


	
- ¡Cómo se puede ser tan cretino! – Recriminó Teresa – acaba de llegar y lo primero que le pasa es encontrarse con tu sesión de acoso sexual, tienes suerte de que no te haya cruzado la cara.


	
- Que va a saber una mojigata moralista como tú, para empezar, no he querido conquistarla porque he visto como a tu hermano se le ponía morcillona mirándola, así que la he respetado por él.




	Nick se quedó asombrado de la agilidad mental de Álvaro para dar siempre una explicación de un rechazo y también se enfadó bastante con él, “Si habías visto que me había fijado en ella porque le has entrado a la más mínima ocasión”, pensó hasta que Teresa le sacó de su conversación interna.

	
	
- Yo también lo he visto, no lo que este cerdo ha dicho, sino en que he vuelto la vista atrás varias veces en clase y siempre estabas mirándola.


	
- No es eso – Respondió titubeante Nick – es que creo que la conozco o la visto antes.


	
- No puedes conocerla, sino también la conocería yo, simplemente te ha llamado la atención, es bastante guapa y atractiva, es normal que a primera vista te haya gustado. Voy a hacer una cosa, me voy a acercar a saludarla y así te cuento algo sobre ella y ya de paso corrijo el trauma que este vicioso le ha creado.


	
- Lo que le he creado es el deseo carnal hacia mí, sabionda. – Se defendió Álvaro. 




	Entonces sin más dilación Teresa se dirigió hasta donde se encontraba Sofía, ahora la conversación parecía más cordial, casi iba a terminar el descanso cuando Teresa volvió y empezó a hablar:

	
	
- No he podido averiguar mucho, no se ha mostrado muy sociable, se mostraba como si la molestara y apenas me respondía a nada.


	
- Lo que yo te he dicho. – Interrumpió Álvaro – Que tiene el tomate.


	
- Si vas a decir gilipolleces cállate. – Espetó Teresa – Si he podido sacarle que luego irá al comedor como nosotros, intentaré luego que se siente con nosotros, así podrás hablar con ella Nick.




	Nick se asustó, Teresa se movía muy rápido, quería tener, aunque solamente fuese un día para encajar y asimilar todos esos pensamientos que Sofía le había generado, pero su hermana cambió todo, esperó que para bien. Volvió a sonar de nuevo el timbre indicando el inicio de la siguiente clase, todos volvieron a su asiento para continuar con su rutina de estudiantes.

	Las clases continuaron con normalidad toda la mañana, Nick pudo concentrarse en las clases, pero siempre con la mosca detrás de la oreja con lo acontecido con Sofía. 

	Volvió a sonar de nuevo el timbre, esta vez indicaba el final de las clases donde algunos alumnos volvían a sus casas y otros como en el caso de Nick y sus amigos al comedor del centro. Nick se puso a recoger su mochila como el resto de compañeros cuando Pedro empezó a decirle:

	
	
- Nick, adelantaos Teresa y tú al comedor, Álvaro y yo vamos al baño primero y nos vemos allí.


	
- De acuerdo. – Contestó Nick.




	Al ver como se iban sus amigos Nick se percató de que su hermana Teresa estaba hablando de nuevo con Sofía, notó como se le aceleraba los latidos de su corazón, “¿qué estará tramando?” y entonces le hizo un gesto con su mano para que se acercara a ellas.

	Nick se plantó junto a ellas rígido como un palo de madera, de cerca se percató que Sofía era mucho más atractiva que en la distancia, lo cual no le ayudó a serenarse.

	
	
- Sofía, este es mi hermano Nicolás, todos lo llamamos Nick. –Inició las presentaciones Teresa. 


	
- Encantada Nick. – Contestó Sofía.




	“Maldita sea, también su voz es preciosa”, con ese pensamiento Nick se quedó allí varios segundos plantado sin decir nada, hasta que su hermana le dio un codazo en su costado para sacarlo del trance y así pudo responder al saludo:

	
	
- Encantado Sofía. – Nick dio gracias por poder contestar y se fustigó a sí mismo por no poder decir algo más ingenioso. 


	
- Resulta que Sofía también tiene el comedor contratado con el instituto. – Relató Teresa – Le he pedido que se una a nosotros en las comidas, que será un placer tenerla.


	
- Siiii. – Dijo con gallo Nick, carraspeó su voz y volvió a repetir - Sí claro por supuesto.


	
- Gracias, no sé si podré hoy. – Contestó Sofía – tengo que acercarse a un sitio primero, si llego a tiempo nos vemos en el comedor.




	Teresa y Nick se despidieron de Sofía, Nick no entendía cómo estaba tan abatido y a la vez aliviado de que Sofía no viniera con ellos.

	Ambos salieron de clase y se dirigieron al comedor como gran parte del resto de alumnos, más tarde se incorporarían Álvaro y Pedro, pero se dio cuenta de que Cristina tampoco estaba, que era lo habitual:

	
	
- ¿No viene con nosotros Cristina?


	
- Me ha dicho en clase que no, que tiene hoy que ir a un sitio. No me ha querido decir a donde ha ido, es la primera vez que la veo con tanto secretismo. Pero hablemos de lo importante, te has quedado bien pillado por Sofía, nunca te había visto ponerte tan nervioso delante de una chica, la verdad es que ha sido muy divertido.


	
- No te voy a negar que es encantadora, pero no es eso lo que hacía que me fijara en ella, parece muy raro lo que digo, pero…




	Se plantaron en la entrada del comedor y no pudieron terminar su conversación porque les llamó la atención el gran barullo que se había montado, había un montón de chicas dando saltitos y dando chillidos como locas.

	
	
- Así que tenemos hoy aquí a la nuestra estrella televisiva. – Comentó Teresa, refiriéndose a un compañero del instituto llamado David, es la actual estrella televisiva gracias a su protagonismo en una serie que ha alcanzado gran popularidad. – Sigamos anda que no soporto este espectáculo de niñatas.




	Prosiguieron dejando atrás el gentío, sabían que la estrella de televisiva estaba cerca de ellos, pero el ejército de fans les hizo imposible verlo, no lo conocen ni nunca han tenido ni siquiera una conversación con él, pero su popularidad es tan alta actualmente que es imposible no saber nada respecto a él. Llegaron hasta el buffet y empezaron a servirse la comida en sus respectivas bandejas. 

	
	
- No sé para qué viene a clase. – Empezó a exponer Nick – ya ha repetido curso y este año tampoco se le ha visto mucho por aquí, de todas formas, ya es famoso y se está forrando, no lo necesita.


	
- ¿Cómo sabes qué no está viniendo mucho al instituto? – Preguntó extrañada Teresa.


	
- Pues muy fácil, el día en el que no hay coro de fans histéricas es el día que no ha venido.


	
- ¿Viste la entrevista que le hicieron hace poco por la tele? – Volvió a preguntar Teresa.


	
- No, – Dijo tajante Nick – si te soy sincero no me importe la vida de nuestro famoso.


	
- Dijo una cosa que me llamó la atención, comentó que empezó desde bien pequeño a venir a nuestro colegio, como nosotros, pero yo no le recuerdo, una persona así incluso antes de ser famosa destacaría mucho aquí y sería ya muy popular, pero es como si se hubiese vuelto visible de la noche a la mañana por magia.




	Cuando Nick escuchó la teoría de Teresa se dio cuenta de que podía devolverle la pulla que le soltó en el desayuno:

	
	
- ¡O sea que hasta que no ha sido rico y famoso no te has fijado en él! – Nick imitó la cara de desprecio que le puso su hermana en su momento – Si es que eres igual que todas ¡qué asco!


	
- Tienes la piel muy fina, – Respondió Teresa – siempre tienes que intentar devolverme cualquier burla que te hago.


	
- Es lo que hay, si no te gustase dejarías de hacerlo.




	Continuaron sirviéndose la comida cuando les alcanzaron Pedro y Álvaro.

	
	
- Parece que tenemos hoy aquí a nuestra estrella. – Empezó también a comentar Pedro – Tiene que ser todo un problema llamar toda el rato la atención.


	
- Sí que es duro, - Ahora continuó Álvaro – yo tengo que estar continuamente apartándolas porque si no me devorarían como un ejército de zombis.


	
- Yo creo que vives en otra realidad macho. – Dijo Nick ya sin llegar a entender como Álvaro decía esas cosas.




	Teresa no dijo nada, pero su expresión facial lo decía todo: absoluto asco. Como es lógico también era amiga de la infancia de Álvaro desde preescolar al igual que Nick, los tres desde pequeños han estado muy unidos, pero la nueva faceta lujuriosa de Álvaro los ha separado notablemente, casi siempre reñían o se trataban con desprecio. Es una cuestión que a Nick le preocupaba mucho, quería que los dos se llevaran tan bien como antaño, pero no sabía cómo conseguirlo, generalmente su presencia y la de Pedro mitigaban las riñas, pero eran solamente pequeños parches.

	Se sirvieron sus comidas y se sentaron juntos en una misma mesa. Las mesas del comedor tenían capacidad para seis personas, tres en un lado y otros tres enfrente, con Cristina eran seis y por tanto podían sentarse siempre juntos, la distribución de las personas debía cumplir una norma impuesta por Teresa: ella debía sentarse en una esquina y Álvaro en la esquina opuesta del otro lado de la mesa, lo quería tener lo más lejos posible.

	
	
- Continúa con lo de antes Nick, - Inició Teresa – querías comentarme el motivo por el cual te llamaba la atención Sofía.


	
- Es verdad – Se dio cuenta Pedro – has estado toda la mañana mirándola.


	
- Pues anda que no hay motivos: - Empezó a relatar Álvaro – que está como un tren, que está muy buena, que está para mojar pan, que está para hacerle un traje de saliva… hay una infinidad de ellos.


	
- Estate cinco minutos sin decir una tontería por favor. – Suplicó Teresa, pero en realidad era una orden.




	Nick se dio cuenta de que no estaban en menos de un par de minutos, su hermana y su amigo habían tenido ya dos encontronazos en el comedor. No llegaban a más de cinco antes de matarse entre ellos, así que pensó que si dirigía la conversación por otros derroteros podría evitar una pelea:

	
	
- Es por el sueño que he tenido hoy, ya no me acuerdo de lo que ocurría, pero estaba Sofía, no sé cómo es posible si nunca la había visto hasta ahora, pero estaba allí, por eso me estaba fijando en ella.


	
- No es nada raro. – Dijo su hermana – lo que te ha pasado lo vi no hace mucho en un documental sobre los sueños. Hasta que olvidamos un sueño totalmente se nos van creando lagunas de memoria respecto a él y para rellenar esas lagunas usamos cosas que nos llaman la atención. Te ha gustado Sofía a primera vista y tu cerebro ha rellenado las lagunas con ella.




	Su hermana tenía respuesta para todo, no sabía de dónde sacaba toda esa cultura, aunque le tranquilizó la teoría que había expuesto, le daba vergüenza reconocer que le gustaba Sofía, pero era mejor que las paranoias sobrenaturales que se le estaban ocurriendo a él, y con eso pudo desechar completamente el sueño de su memoria.

	
	
- A ver si te miras esa tendencia tuya al “sabelotodismo” que siempre muestras. – Ahora recriminó Álvaro a Teresa.




	Con ese comentario ya había sucedido el tercer encontronazo, la cuerda se estaba tensando ya bastante, buen medidor era la marca de la vena en la frente de Teresa, y gracias al cielo que Pedro se puso hablar antes de que la ira de Teresa saltara a su encuentro:

	
	
- Hablando de la Reina de Roma, acaba de entrar al comedor. – Dijo Pedro señalando a Sofía que acaba de entrar.


	
- Voy a decirle que se siente con nosotros. – Conforme lo dijo salió Teresa escopeteada hacia Sofía.




	A Nick se le aceleró de nuevo el corazón y se puso rígido, como una barra de hierro, la perspectiva de hablar de nuevo con Sofía lo puso así de nuevo. Sabe que tiene que controlar estos nervios si quiere por lo menos avanzar un poco con ella.

	
	
- Tienes que relajarte un poco Nick, que se te nota un montón que te pones nervioso en cuanto la ves. – Le dijo Pedro.


	
- Que se va a poner nervioso, - Los dos sabía que ahora venía una teoría lasciva – se le ha bajado toda la sangre del cerebro, por eso se queda tieso, él y su amiguito, jajajajajaja.




	Nick solo miraba hacia donde iba su hermana, le daba mucha envidia que se mostrara tan segura ahora mismo, aunque supuso que con Raúl a ella le pasaría lo mismo al principio. “Al principio”, esa expresión ha hecho darse cuenta a Nick que estaba hablando como si hubiesen empezado a tener a mantener una relación lo cual hizo que le embargara una gran ilusión al respecto.

	Teresa se puso a hablar con Sofía. Acto seguido se puso a ayudarla a escoger la comida y las dos juntas volvieron hacia la mesa donde estaba el grupo.

	
	
- Chicos le he pedido a Sofía que se siente con nosotros a comer. Sofía a mi hermano Nick ya lo conoces y te presento a Pedro, supongo que le habrás visto en clase.


	
- Encantada. – Respondió escuetamente Sofía.


	
- Lo mismo digo Sofía, – Devolvió el saludo Pedro – espero que te acomodes bien a la nueva ciudad y colegio.


	
- Siéntate al lado de mi hermano que hay hueco. - Señaló Teresa.




	Y ahora Nick la tenía a su lado, no sólo era guapa y tenía una bonita voz, ahora a su lado Nick notó que también olía muy bien, parece como si esta chica no tuviera ningún defecto.

	
	
- ¡Oye a mí no me has presentado! – Saltó Álvaro.


	
- Ay perdona. – Se disculpó Teresa – También conociste a primera hora al sátiro, se sienta con nosotros porque nadie quiere acercarse a él, no te preocupes sólo ladra, pero no muerde.


	
- Tengo un nombre listilla, Álvaro, perdona guapa que me expresé así, pero es que se pone celosa cuando me ve con alguna preciosidad como tú.


	
- Antes que pase eso me entierro en cal vivo. – Esputó Teresa.




	Y con este va es el cuarto encontronazo, ni si quiera con una desconocida se dejaban de tirar los cuchillos.

	Empezaron a comer y estuvieron una gran parte del tiempo en silencio sin decir nada, Nick demasiado nervioso para hablar, Pedro que en realidad le daba igual, y casi mejor que Teresa y Álvaro no hablaran para que se matasen. Pero Teresa quería conseguir que su hermano y Sofía se acercasen más. Aunque su mielgo no ayudara nada en la tarea, así que reanudó de nuevo la conversación:

	
	
- Hoy es viernes chicos, ¿por qué no nos acercamos al centro comercial? Yo tengo que comprar una cosa y como Cristina ya se ha ido por otro lado no quiero ir sola y podría venir Sofía, así le vamos enseñando cosas de la ciudad.


	
- Yo no puedo. – Contesto Pedro – Tengo que quedarme en casa cuidando de mis hermanos.




	A Nick le entristecía ver que ahora cada vez que se hiciera un plan su amigo Pedro se excluía de la salida, su nueva situación familiar lo tenía absorbido. Pedro pertenecía a una familia muy rica, su padre se había hecho una gran fortuna haciendo de bróker, las grandes fortunas de la ciudad les dejaba su dinero y él los reinvertía multiplicando así sus rentas y el ganando un gran pellizco con las comisiones. 

	Pero un día su padre desapareció. Junto a él se desvaneció todo el dinero de sus clientes y una trabajadora joven y atractiva de su oficina, no había que muy avispado para saber qué había pasado. Por lo que la madre de Pedro se quedó sola a cargo de tres hijos (Pedro era el mayor del trío) y con un motón de deudas que le reclamaban por querellas judiciales ya que tenían bienes compartidos. 

	Se vieron obligados a vivir a un pequeño apartamento y al menos gracias a una amiga de su madre, pudo conseguir un trabajo de dependienta en una pequeña tienda del centro comercial, pero prácticamente su sueldo era para pagar el pufo que había dejado su padre. 

	Así que Pedro pasó de ser el hermano mayor a prácticamente el padre de familia, ayudando cuidando a sus hermanos pequeños o a su madre en la tienda.

	
	
- Yo tampoco puedo, - También dijo Álvaro – tengo cosas que hacer.


	
- Ahora ver porno es “algo que hacer”. – Con este comentario Teresa se provocó el quinto encuentro, así que ahora todos sabían (menos Sofía evidentemente) que ahora vendría la guerra.


	
- No te pongas en plan moralista y beata. – Expuso Álvaro – Que bien que te pones a criticarme o a otro cuando hablamos de chicas, como si fueras superior a nosotros, pero bien que mojas las bragas en el mismo momento en que ves a tu futbolista tullido.




	Nick lo sabía, encima Álvaro se ha metido con Raúl, así que todo iba a saltar por los aires, y así fue, Teresa sin decir nada y sin que nadie se diera cuenta cogió su vaso lleno de refresco que estaba en la bandeja de comida y con una celeridad pavorosa se lo lanzó a Álvaro a la cabeza, dándole de lleno y poniéndolo perdido.

	
	
- Me voy, os espero en la parada del autobús, que no quiero estar cerca de este subnormal. – Y Teresa salió.


	
- Menos mal que ya había terminado de comer, y se cree que me ha jodido, pero tengo ropa de recambio en mi mochila, no es la primera vez que me lo hace. – Expuso Álvaro y ahora se levantó él y se fue a cambiar.




	Ahora sólo quedaban en la mesa Nick, Pedro y Sofía, ante el bochorno que sentía Nick por la escena se empezó a disculpar con Sofía:

	
	
- Perdona por lo ocurrido, Sofía, llevan una temporada un poco distanciados y a veces tienen estos encontronazos, pero es en muy rara ocasión, son buenos personas y amigables los dos.


	
- No pasa nada. – Contestó – No es la primera vez que los veo así.


	
- ¿” No es la primera vez que lo ves así”? – Preguntó extrañado Nick - ¿Conocía a Álvaro y Teresa antes?


	
- No era eso a lo que me refería, – Contestaba Sofía con voz neutral como si no le importase – en mi antigua clase también he visto amigos que tenían esa clase de comportamiento.


	
- Ahhhhh. – Nick se fustigó por haber hecho esa pregunta, ahora pensará ella que es un metomentodo.




	Y como siempre Pedro Salió a la palestra para encarrilar la situación y ayudar a Nick:

	
	
- ¿Y qué dices Sofía de ir al centro comercial?, aunque no vayamos ni Álvaro ni yo, Nick y Teresa sí que van, podrías acompañarlos, ahí donde lo ves Nick es la mejor compañía que se puede tener.


	
- Respecto a eso quería comentaros una cosa, pero no me lo permitió la pelea. – Empezó a relatar Sofía – Mi padre es sargento de la policía, por eso nos hemos trasladado, lo han destinado a la comisaría de aquí, y por lo visto hay riesgo alto de producirse un atentado esta tarde en el centro comercial, está toda la comisaría movilizada con el tema, puede que incluso hoy prohíban la entrada a la gente, no es buena idea ir hoy allí.


	
- Pues si es algo serio, podrías llamar a tu madre Pedro haber que sabe algo del tema.




	Pedro atendió a la sugerencia de Nick, el que su madre estuviese trabajando en el centro comercial la hacía testigo de primera mano, así que la sugerencia era idónea. Se puso a telefonear a su madre con el móvil, estuvo brevemente hablando con ella y al colgar comenzó a contar las novedades:

	
	
- Mi madre está trabajando y no ha visto nada raro, ni siquiera más actividad policial, todo parece normal.


	
- Es peligroso. – Sentenció Sofía – pero es vuestra decisión ir o no, yo evidentemente no iré, no quiero tener problemas con mi padre por esto. Muchas gracias por la compañía del primero día, me tengo que ir, nos vemos el próximo lunes. Hasta luego chicos.




	Sofía se levantó inmediatamente y se dirigió hacia la salida del comedor, Nick se quedó sentado desilusionado, estaba muy nervioso con tener una cita con Sofía en el centro comercial, pero en cuanto se negó a ir se dio cuenta de que deseaba realmente que pasara. Le gustaría cambiar la situación, seguro que Teresa lo hubiese conseguido, como envidiaba ahora mismo sus habilidades sociales. Pedro percibió los pensamientos de su amigo y se apremió en hablarme antes de que saliera Sofía:

	
	
- Corre y ve con ella, aunque no vaya al centro comercial puedes dejarle una primera buena impresión, acércate y despídete bien.


	
- ¿Y qué le digo? No sé qué decirle así de la nada. – Dijo Nick suplicando ayuda.


	
- Haz algo sencillo, discúlpate de nuevo por la pelea, dile algo agradable y despídete diciéndole que puede contar contigo e intercambiaos los teléfonos, sobre todo dile que necesitas su teléfono para incluirla en el grupo del chat de la clase.


	
- Pero… - Dudó Nick.


	
- Corre joder, que se va. – Pedro golpeó a Nick para que se moviera – Tú ve hacia ella y te saldrán solas las palabras.




	“Qué fácil lo ve éste”, pensó Nick mientras se situaba justo en la espalda de Sofía y la llamó:

	
	
- Sofía disculpa un momento.


	
- Dime.


	
- Perdona la pelea de mi hermana y mi amigo, ya sé que me he disculpado antes, pero como no ha sido una buena presentación en el primer día.


	
- No es para tanto, son cosas que pasa.


	
- Que esto no sea motivo para excluirnos, nos gustaría que estuvieras con nosotros. – “En realidad me gustaría a mí”.


	
- De acuerdo, gracias. Como estoy liada en casa por la mudanza no tengo tiempo para conocer gente, puede que después sea posible.




	“Es un comienzo, y ahora como sigo, debo continuar hablando con ella”, pero fue ella quien reanudó la charla:

	
	
- Pero lo del centro comercial va en serio, es muy peligroso ir hoy allí, ni se os ocurra ir.


	
- Se lo comentaré a Teresa en cuanto la vea.


	
- Lo digo muy en serio, no vayáis al centro comercial.




	“Que pesada con lo del centro comercial, a lo mejor está preocupada por mí. Estoy empezando a pensar con Álvaro, le diría lo mismo a cualquiera”. Con esos pensamientos se formó el silencio, silencio que provocaba gran incomodidad. Nick sabía que tenía que cambiar eso, así que habló de lo único que se le ocurrió, que fue lo que le llamó la atención de ella por primera vez:

	
	
- Perdona que te haga esta pregunta rara, Sofía. ¿Nos hemos visto o conocido antes?


	
- La primera vez que nos hemos encontrado ha sido esta mañana a primera hora en clase.




	“Que forma más rara de decirlo, a veces se expresa de forma muy enigmática esta chica, parece que Teresa tenía razón con respecto a los sueños”.

	
	
- Ahh si, se me olvidaba comentarte, tenemos un chat de la clase. – Empezó a utilizar la idea de Pedro – Allí podemos noticias como exámenes, trabajos y esas cosas. Incluso nos ayudamos entre nosotros con las tareas. Yo soy el administrador del grupo, - Mentira, era la delegada de clase – si me das tu teléfono te incluyo.


	
- De acuerdo.




	“Sí, ha conseguido su teléfono, ha sido usando argucias, pero por ahora vale”.

	Sofía le facilitó su número y Nick le dio el suyo alegando cortesía para saber quién era él dentro del chat y así hacerle cualquier pregunta pertinente.

	Cuando terminó de apuntar el número de Nick en su móvil, Sofía hizo un movimiento muy común entre las chicas de pelo largo, usó su mano izquierda para recoger el pelo que se le había posado delante y se lo colocó detrás de la oreja. Lo dicho un gesto muy común, pero fue si una corriente eléctrica recorriera el cuerpo de Nick. Se quedó pasmado ante ese gesto tan sutil que se le quedó impreso a fuego en sus retinas, le pareció demasiado hermoso. También hizo que se fijara de nuevo en la pulsera roja que tenía en la muñeca zurda. 

	“¿Por qué me llama la atención esa pulsera? Le preguntaré por esa cosa, así sigo charlando con ella”

	
	
- Tienes una pulsera muy curiosa, me gusta bastante. ¿La has conseguido aquí?




	Sofía puso su mirada en la pulsera, la toco con su mano derecha y dijo:

	
	
- No. La llevo siempre conmigo. Es un recuerdo de una persona muy importante.




	“Una persona muy importante, ¿cómo qué una persona muy importante? ¿Quién es esa persona tan importante? Maldita sea, suena a novio. Lo sabía, es demasiada guapa, tiene novio en su ciudad. Joder que asco”.

	La frase “Es un recuerdo de una persona muy importante” lo mató casi literalmente, toda su ilusión se desvaneció. Ahora es como si le hubiese fulminado un rayo. Sintió como si se le hubiese hecho un agujero en su pecho y le hubieran dado una patada en la boca del estómago. 

	Ya no tenía sentido seguir hablando con ella, para qué, así que se despidió, aunque le costó mucho pronunciar palabra alguna:

	
	
- Hasta luego Sofía, nos vemos.


	
- Hasta pronto. – Se despidió ella con vos neutral.




	Nick ni siquiera se quedó mirándola, de pronto la veía demasiado lejos, se sentía demasiado pequeño, sólo una frase de ella la había arruinado su autoestima. 
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